
JA\'lf.R RO:SOF.RO 

LA UTll.IDAO ~ACIO~AL DE LA 
CAR RERA DJ:: cn::-;crAS nIPLO~tATICAS 

UN P.Ml:S Y.:STE mexicano, conocedor de \ "Cr:lS tanto del anc de la <l iplo­
macia como e.Id ane dd buen decir, aseveraba hace poco que a l pn:scn­
tarsc las ideas en público deben exhibirse como las mu jeres hennosas, ata­
\Íad:u con un ropaje adecuado para lucir su bcllC?a. ll:utá rame recordar 
esta justa admonición de JO$é Gorosti1.a para cohihinne por completo ante 
ustrdcs. 

Sabedor ele mis escasos recursos para adornar las ideas, C'stribo mi con­
fi3n1.a solamente en rl intertts mismo d<·I tema, inter{-s que creo podrá 
sost<'ner Ja atención de los que en esta ocasión me Ja <lisp(:n.<.in. 

Advertido lo anterior, debo en primer tl-nnino agrad~er cordial y sin­
c.eramrnte al señor Director de la Escuela de Citnci:ls Po'iticas, Dr. Pablo 
Conz!1lcz CaS:lnov:t, el que me haya brindado la oportunidad de expr~r 

ante wtedcs, en esta noche y dt~de r ste honmso sitial, unas cuant.as re­
ílcxioncs aln:dcdor drl tópico que enc:lbc-1.a estas lineas. 

Una ta n gene~ in\'itaeión -<¡ue no podía yo declinar- y un trma 
tan sugrrcnte, son rawnc.-s suficirntrs para que dirija la palabra a wtedcs 
desde aquí, no en mi calidad de Miembro de nuestro Servicio Exterior 
ni de funcionario de la Cancillería mexicana, sino con el caricter -para 
mí igualmente valio~ de catc·dr.ítico de la Uni,-crsidad Nacional Au· 
tónoma de México. 

Al dirigirme sobre todo a la jll\-cntud :uraída por vocación auténtica o 
acicateada por curiosidad inc:ocpugnable, al Ntudio, primero, de l:ls cien­
cias diplomáticas, y c1ue cventualmcntr, después, dedicar:'• y consagrará 
slls mrjorcs emrx:1'los al arte <le la diplom:lcia, en el Servicio Exterior de 
riuestra patria, no puedo menos que evocar al cscfarrcido escritor cspaiiol 
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que decía que la ju\'entud sólo \ 'C la luz del cohete que sube, pero no la 
armadura d e palo ahra~'ldo que d <'SCicnde en la noche a contar a b tie­
rra la mt> nti ra del triunfo. 

Vista d<-scle lejos, con sus brillantes luces de bengala, la d iplomacia pue­
de f:icilmr nte C<'gar a alg unos e impedirles así conocer su ~ucta y m:IS 
SC\'cr.i realidad. 

P:ir.i otros, el Jrx-appral ele esta eS<"¡ui\'a e i n~r:lta acti\'iclad, pero tan 
atracti\'a y tan d ifícil de abandon:i r --que tiene g1~nero de rnujt' r- pue­
de no ser otro sino el oropd ele recepciones t:m dímeras como frívol:i'.11, 
o el deseo de viajar y conocer lugares m:U o menos ex6ticos o remotos. 

Pero es Ob\'iO que la diplomacia no consiste en conocer sitios intcrl'~'\n· 
tes como lo haría un turista, ni en asist ir a fit.-stas y cspcct.kulos con el 
gusto con que lo hace un hombre de mundo. 

Si consultarnos el dicciomrio record:iren1os que la d iplomacia no <'S 

otra cosa sino el conocimiento y el manejo, y la habilidad <'n este m:inejo, 

de los intereses d e unas naciones y otras, de unos Estados con otros, a 
través de negociaciones. 

En 11n:i S<'~inda acepción, la d iplomacia denota una p:ute del Ser\'icio 
Extrríor, o sea el Servicio J)iplom:ítico, que hoy en día ha qur d:ido re­
conocido en t0<bs partes como una rama especial del seí\·icio público de 
cada país )' que en su acti\'idad y ejercicio llega a constituir una profrsi6n 
especial dotada de su jerarquía y reglas propias. 

Si r.istreamos en la etimología del ténnino, encontrart'mos aparentes 
curiosidades en el origen de la palabra diplomacia. Es bien sabido que 
esta palabra se deri\'a inrncdiatamrnte del latín diploma y que éste a su 
vez se ori&-ina dc· l V<'rbo ~ 1~í<'t:O diploun, que q uiere decir doblar o plegar. 

En el Imperio Romano, todos los pa$1port<'s, los pases para circular por 
l:ls carreteras romanas. rsos la i.ssr:.-passn d e los romanos, y sus S.'\l\'OCOn· 
duetos, ib:m estampados sobre placas de metal, doblados, plrgados y co­
~ídos entre sí, en fonn:i p:irecida a nuestras licencias de man<'jar automó­
,.!Jcs, nada m:ís que d ohladas, como lo son los pasaportt-s o las crcdl·ncia· 
les que expide hor en di:i nuestra Secretaria d e Relaciones. 

E.50S pem1isos metálicos se llamaban precisamente d iplomas, y mis tarde 
y por extensión se empleó el mismo vocablo para designar otros papeles 
del Estado y documentos ofici:ilcs que eran sellados y registrados¡ autori­
zados primero por el sello de los soberanos y rt:g istrados en una oficina 
especial para ello, la que los cla.siíicaba, descifraba )' archi\"aba, oficina 
llamada la Cancillería, dotada de un cuadro completo de funcionarios y 

<olocada a cargo de un oficial conocido como el canciller, cuyo nombre 
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se' dcrh·a del de ca11ullari1111 aplicado durante el impt'rio a l hombre qui: 
guardaba la puerta de los tribunales de justicia. 

r\o es pues de extr::uiar <1ue en atcnci6n a su importan~ia y a su ori­
gen, con el mismo nombre dt-signemos nosotros tanto a l Titular mismo de 
la Secretaria de Relaciones como al funcionario menor enca11:ado de re­
dactar y guardar los documr ntos. 

r or lo que hemos visto, ('S('ncialmcnte y en primer ténnino, ('S la diploma. 
cia un trabajo de oficina, un trab:ijo de cstar sentado en ella, antc.s que 
deambular de aquí para all.i. Antes que todo, un diplom:'1 tico se forma en el 
manejo de los documentos, en el conocimiento del tr:'1mitc que debe darse 
a los mismos, en el de cómo redactar una nota o un lll('1nor.indum o una 
minuta. Tan neccs.'lrio es que el Cuncion:uio di plom:1tico conozca a la pcr· 
íccci6n este arte de oficina, que una Cancillcría tan con~il'1He y con 
tanta tradici6n como es la Cancillería de la S<·de Apostólica, exige a 
Jos miembros que ingres.'ln a su Servicio E,.,.tnior que se p;¡scn primero 
todo un Jarso ario no haciendo otra cosa sino copi:indo notas )' ofi· 
cios, redacta11do sólo borradores, y por esto se les llama los mi11uta11tes. 
Solamente hasta que han asimilado en su torrente vital, en su propio S('r, 
las fórmulas que contienen los documentos, se pennite en el SC'gunclo aiio 
a los funcionarios que hr mos citado, contestar un oficio, prt'p:irar el acu· 
se o el aviso de recibo de 1m:i comunicación o ele un:i nota. Y cste larso, 
p:icicnte y concienzudo trabajo, cap:icita al funcionario del servicio cxte· 
ríor en el conocimiento de la técnica propia dC' la diplomaci:i. ¡ Cu:íntas 
dificultades han surgido en este dominio por no haber &'lhido rcd:lctar 
cumplidamente o no Ji;¡hcr s.'lbido turnar )' tramitar con propieda<l un 
documento en un momento dado! 

Pero no se agota con e to el conocimiento de las rc·glas )' de los proce­
dimientos que los gobiC'mos de hu naciones reconocen en g<'ncral como 
las m.Í$ propias y con\'enicnh.'S para un trato diplom.ítico ordmado. ts 
nrccs:irio conocer la~ precedencias de los funcionarios, c¡uc deben r<.~pc· 

tarsc srgún las cli\'Cl'$.'lS oca iones, sea en las rccrpcioncs oficiales, sea en 
las mesas de confrrcnci:u, a fin de no ofender la dignidad de los Estados 
que los Cundonarios representan, y de dar su debido lugar a la jrrarqula 
y la categoría de los mismos¡ así como las inmunidades de que drh<-n 
gcrtar y los pri"ilegios que sólo en razón de sus funcionc.s deben otorg:1rsc· 
ll·s; no dMConocer tampoco el ceremonial prescrito para que un Jefe de 
Misión presente sus Cartas Cr<'dcnc.ialcs, y asuma sus funciones; el orden 
en que dc:bc hacer sus primeras \'isitas oficiales, ni el trato con la canci· 
llería del país ante el cual csti acreditado, y el que d1·hc a sus cokg:is 
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extr:injeros, la forma en que debe retirarse al cumplimiento de su misión; 
saber cuándo y cómo debe otorgar :isilo en su residencia a los dc:lincuentcs 
políticos o cómo solicitar en su caso la extradición de un delincuente co­
mún, sin menoscabo de la amistad y confianza del Gobierno y la c:mci­
llcría con la que tiene que tratar. Y por otra p:irte, saber también cómo 
y en qué forma comunicarse con su propio gobierno. 

¿Pero cuáles son los asuntos mismos que constituyen los temas de todas 
esas comunicaciones, infonnc-s, negociaciones y despachos? 

A este propósito nos dice en su obra La diplomacia el distinguido diplo­
m.ítico inglés Harold l'\icolson lo siguic-nte: 

"Tomemos como tjernplo al tnvi:ido de una pequeiia pott·ncia en Lon­
dm. Siempre habrá cier1os asuntos de interés directo p:ua su p:lis que 
scr:i necesario negociar con el gobierno brit:inico. Su gobierno puede d l-scar 
un empréstito, una reducción del ar:incc::I aplicable a sus export:icionf'S, el 
apoyo brit.ínico en la Sociedad de Naciones o que se ll:ime la atención a 
uno de sus \'ccill0$ .. T ocias es.u gestiones rcquerir~ín una bue-na cantidad 
ce correspondencia y muchas entre-vistas. Sin tmbargo, adem:"~, se espera 
cid em·iado que mantenga informado a su Gobierno acerca de las orien­
t:lcioncs principalc.'$ de la política brit.'mica. Deberá, por ejemplo, infor· 
mar acerca de la posición parlament:lria del Gobierno, acerca de la íucn..-i 
de la oposición, sobre la actitud del congreso de b Unión de Sindicatos, 
sobre las relaciones entre el jefe del Gobierno y sus col<'gas, con respecto 
al progreso del programa británico de arm:imento, acerca del Mtado de 
la opinión pública con relación a otras potencias; sobre la situación del 
mercado de tabaco, de los servicios de sanidad y de la haci<'ntb, sobre la 
carga de los impuc-stos, sobre el costo de la , ·ida y sobre cualquier prngrc­
w o acontccimirnto que pueda ilustrar a su gobierno accrc.1 de la si tu:i­
ción y penonalid:id de la Gran Bretaña que le c.ipacitcn para b:u:lr su 
política sobre un conocimiento seguro de los hechos rcal<"S y de las pro­
bables tendcnci3S futuras. 

"L'\s actividad<"S sociales del enviado son también importantes. Se su­
pone que ha de mantener un tren de vida proporcionado a b d ignidad 
del país que representa. Se espera de él que invite con frecuencia, que c~­
kbrc grandl'S hanquetcs y bailes oficiales y que convide a funcion:irios, co­
lcg:u y hombrN de negocios a constantes comidas infom1:ik-s. Le es pre­
ciso cuh i~-ar la intimidad de personas eminentes o influyentes del p:lis en 
que reside; hacer gala de un inten'.-s caluroso por las industrias, el arte, 
los deportes y las letras locales; visitar las provincias y famil iari1..arsc con 
la sjtu:ición industrial y agrícola, y mantenc~ en contacto cordi:il con 
los comp:itriotas suros que comparten su exilio''. 
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2. ¿EXISTES Df\'l:RSOS TIPOS DE PIPLO~IAC!A? 

EL AUTOR y diplomático <'Xtranjero que acabamos de ml'ncionar estima que 
existen diversos tipos de d iplomacia, y con el Cino humorismo caracterís­
tico del inglés culto, nos dice al describir los diversos tipos de d iplomacia 
que "Los observadores cxtranjC'ros suelen contemplar a la diplomaci:i bri­
tánica con admiración perpleja y a \'CCCS indignada. De una parte not:in 
que los diplomáticos p rofesionales británicos dcspli<'g:ln poca inici:iti\'3, no 
se toman la molestia de impresionar a los demis con su brillantez intclec· 
tual y son, scg1ín tocias las apariencias, carentes de im:iginación, poco di­
d:kticos, letárgicos y ll'ntos. En cambio, es imposible ignorar el hecho de 
que el diplomático brit!mico está excepcionalmente bien infonnaclo, se 
las alTt'gla para adquirir y retener la coníia01.a de los gobiernos extranjeros, 
es imperturbable en momentos de crisis y triunfa casi siempre. 

"l.os criticos extranjeros tienden a explicar esta anomalia recurriendo a 
múltiples teorías fant :\s ticas. Unas \'eccs sostienen que el d iplomático bri· 
tánico es un hombre de p<'netración diabólica que, bajo el disfraz de una 
estólida rrspctahilidad, esconde un cerebro ágil y traicionero h:ista el ex· 
tremo. O tras \'eccs caen por la banda contraria y sustentan la teoría de que 
el éxito de la diplomacia b ridnica se debe a los eternos principios morales 
que le sirven de fundamento. Aun otras, con mis justificación, explic:m la 
aparente contradicción entre la incr;titud brit:'inica y sus e\'idcntes éxitos, 
ak~ando que una diplomacia respaldada por un poder potencia l tan 
enonne está siempre casi a pnieba de tontos. Y tienen momentos de 
lucid<'z en los que reconocen c1uc el arte de la nl'~ociaci6n es un arte 
mercantil y que el éxito de la d iplomacia briti nica debe explicarse por el 
hecho de que se funda en los sanos principios mercantiles de la modera· 
ci6n, el trato cquitath'O, la justicia racional, el crt dito, el compromiso )' 
la desconfianza en toda clase de sorpresas o extremos sensacionales". 

Y nos dice también el mismo autor que "Los norteamericanos, por cl 
contrario, cst:in convencidos de que todos los díplomáticos est:ín decidídos 
a engaiiar, embroll3r y humill:ir a aquellos con quil'ncs negocian. Empren· 
den una conferencia como Daniel entró en la cueva de los leones, convt'n· 
cidos de que sólo su luminosa fe y su inocencia les librar.in de fas g:irras 
de las fieras sah•ajes que los rodt'an . Resulta n:"almentc extra11o que, mien· 
t.ras un hombre de negocios norteamericano negocia con sus colegas (.'(· 
tranjeros animad1) de un espíritu de confianza en si mismo rayano en la 
tl'ml'ridad, el diplo mático norteamericano ante los d iplomi tic.os contincn­
talc-s se deja dominar por la desconfianz:l y el pesimismo. Esos errores del 
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optimismo briti nico y del pcsimim10 norteamericano podrían corrcg;rsc 
si las d iferencias en las nom1:is y mé-to<los diplom.iticos de los dh-crsos países 
fuesc:n comprendidos y aceptados con mayor claridad''. 

Por nuestra parte no compartimos la crc:cncia de que existen en rigor 
tipos distintos de diplom:icia y pcns.'lmos c¡ue sólo existen y han existido, en 
diversos tit·mpos y lug:irt'S, diplomáticos h:'1bilcs o inh;ibik-s, bien o mal 
preparados, que han sabido unos o han ignorado otros, cómo dcsarrollar 
b s buenas rclacion1:1 que deben existir siempre entre IM nacion~ ami~as, 
::i pc.'$3r de sus intereses diversos o a \ "CCCS opuestos. 

Por su<·rte p:ira nuestro país, siempre hemos contado con d iplom.íticos 
<111e por su p:itrioti<mo, su capacidad, su diligrncia y otra cla~ de pr<·nd:1' 
personales, han sido útiles a México, tanto en el pasado como r n nut-s tr0$ 
días. Para comprobar c¡ue esto ~ asi, nos bastaría con mencionar ciertos 
nombrt'S: los de José Luis Mora, Luca.s Alamán, ft'mando Ramircz, l.ui5 
G. Cuevas o Muñoz L<'do, asi corno también los de Lafragua, Vallarta, 
!\latías Romero, ~farisca l ; y en época to<lavia no lejana ¿podríamos acaso 
oh-idamos de un Gcn:iro Estrada o de un Francisco Castillo N:ijr ra? 

l .<>$ nombm que hemos citado n0$ indican por si mismos c11fin impor­
tantc5 )' \':\riadas drhen ser las cualid:idcs que debe poseer un burn ne· 
gociador. Pero a mi p:irecer la primera de su.s \'Írtudes no es en forma al­
guna privativa del diplom:itico, sino la más destacada de' las que hacrn 
distinguir a todo hombre. 

A rstc propósito nos rdierc lbltasar Graciin en f.'/ discrtto aquella cé· 
lrbre contienda que tu\'irron rntrc sí las más sublimes prendas de un va­
rón coruumadamrnte perfecto. Contendían la alte7,a de :\nimo, la majes· 
tad de espíritu, la Ntimación, la reputación, la univcrs.'llidad, la ostenta· 
ción, la gabntería, el dc~pcjo, la pbusibilidad, el buen gusto, la cultura, 
r racia de las gentr~. la rctcnti\'a, lo notici050, lo juicioso, lo inapasiona· 
ble, lo d ('Safcctado, la S<'ried:ld, el S<'iiorío, la espera, lo aitudo, el but·n 
modo. lo práctico, lo c:jrcuti,-o, lo atento, la simpatía sublime, la incom· 
pr<:ruibilidad, la indcfinibilidad, con otras muchas de ('SIC porte y s ran­
dr7.3; y para rt'$0h-cr tal contienda, dieron rn otra dificultad mayor )' 
íuc a c¡ué tribunal acudirían. 

"Porque A~trC3 , muchos días ha que dcsaliudanclo el mundo, se retiró 
a l cielo; ir a ~forno, era conden:irsc todos; porc¡ue la munnuración a na­
die da justicia. ni aun arbit rio; todo lo condena. Sola qurdaba b verdad. 
mas dla ha muchO\ siglos que dio en cuerda, tttir.\ndosc a su interior, sin· 
tiéndosc acat:irrada y aun muda. Con to<lo eso, a ntt"SO de sus amartdá· 
dos sabios, )' pidirndo primr ro sah·oconducto a los rcyn, que por nta 
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sola \ 'CZ se lo concedieron, dC'jósc \'Cr más henno~· cuanto mis de cerca, 
m:a.s gal:lnte cuanto m!i.s d esnuda, que tom6 de la prima\'era con el nom· 
brc la belleza; traía poco séquito, pero lucido; y :lllnquc- aborrecida de 
muchos, (ue acatada de todos. 

"Sentóse en el tribunal a la luz del mediodía. Comen7,.'\ron a infom1ar 
l:is partes, haciéndose encomios, al modo que quedan referidos. Alahól:u 
a todas, y con tal singularidad a cada una, que parcela d \.-c.antarse en ella, 
mas a l cabo se declaró diciendo: 

"Eminentí.simos realces del \'arón culto, plausibles prendas del \'ar6n dis· 
crcto; confieso ingenuamente que a todos os admiro y a todas os celebro, 
pero no puedo dejar de decir la \'crdad, por no faltanne a mí mi~ma. Di~o 
pues, que brilla un sol de los realces, lucimiento de las prendas, esplendor 
de la heroicidad, y de la d iscrc::ci6n complemento. Tiene en \ 'C7. d e l-Sfcra, 
religiosa ara en aquel cristiano Haro, don Luis Méndez, idt'a m:iror de 
esta primera prenda. Llamóla Sí-ncca el único bien del hombre, Arist6· 
teles, su pcrlccción ¡ Salustio, blasón inmort:il ¡ Cicerón, causa de la di· 
cha; ApulC)·o, scmejan;r,a de la divinidad ; Sófocles, pcrpchL'l y constante 
rique7.a ; Eurípidc·s, moneda cscondid:i; S6cratcs, \ '3SO de la fortun:i; Vir­
gilio, hcnnosura dd alma¡ Catón, fundamento de la autoridad; lledndola 
a t'Jla sola, llc\'aba todo el bien ni:mtc; l s6cr:ues la tU\'O por su posesión; 
'.\kn:indro por su escudo, y por su mC'jor alj:ib.i Jloracio; Vnlerio '.\t:1ximo 
no la halló precio¡ Plauto la hi1.o premio de si misma, y el plausible Ct:~'\r 
la llamó fin de l:is dC'm:is; y yo, en una palabra, la entcrc1..a". 

l..'\ entt•n-1a c¡ue es integridad, fortal1·1.3 )' constancia de :ínimo a la ,.cz, 
comtitu)'C a mi parecer no sólo la mejor prenda de un hombre sino tambifo 
la primera que debe r~-cr el buen diplom:itico. Pcr.'.> si la entcrc1.a que 
mclure también a la \'Cracidad y a la honradez, es la primera de las cua· 
lidaclcs esenciales del buen diplom.'itico, la precisión es la sc0unda. El di· 
plom:ítico profesional dd>e tener exactitud y cuidado y no ol\'idJr p3ra 
dio que la d iplomacia, como su nombre lo indica, t-s un arte ni.is bien 
escrito que \'crbal. 

Adem:is de intt'gridad y exactitud, se le pie.le al diplom:i1ico pacil·ncia )' 
sc~nid:id, ixro no scri un diplomático complrto a menos que sea tam· 
bién modesto. 

Pero para no o fender a la modestia misma dC'bo dejar ro en -=)te punto 
la p3bbra y rc¡>etir solamrnte aquello que los que mejor conocen el tC'ma 
ya han dicho a este propósito. Dcsput~ de aíim1ar que los pcli¡.:ros de la 
\'anidad de un negociador nunca podrían exagerarse, nos dice el diplom:Í· 
tico C'xtranj('l'O que antes he citado, que la \'anidad le inclina a desdeñar 
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el consejo u opinión de quienes pueden tener una expericncia mayor que 
la suya sobre un pals o sobre un problema. "Le hace vulnerable a la adu· 
l:lci6n o a los ataques de aquellos con quienes csti negociando. Le anima 
a adoptar una visión demasiado personal de la naturalc7.3 y fines de sus 
funciones y, en c:uos cxt~mos, a preferir un triunfo brillante pero inde· 
M:able a una tranS.'lcci6n modesta pero m.ís prudente. Le lleva a jactarse 
de sus \1ictorias )', en consecuencia , a incurrir en el odio de aquellos a 
quienes ha derrotado. Puede impedirle, en alsún momento crucial, confe· 
s.1r a su Gobierno que sus predicciones o informes cr:in inexactos. Le Ím· 
pde a crear o a pro\'ocar una fricción innece,aria sobre asuntos que son de 
importancia puramente social. Puede hacer que infiera ofensas por su os· 
h·ntación, esnobismo o \·ul¡;arid:id. u vanidad se c-ncuentra en la raíz de 
toda indiscreción y de la maro ria de las faltas de t3cto. 1 ncita a sus adictos 
a h:iccr g3la de su propia brill:intcz \"Ctb3l y a permitirse libcrtadcs diplo­
m;ític."\S t3n fatales como la ironía, el cpigram:l, las insinuaciones y la rl-pli· 
ca acerada. Puede impedir a un cmb;ijador el confesarse, incluso a sí mis. 
mo, que no conoce el turco, el pena, el clúno y el ruso lo bastante como 
para prl'scindir, en asuntos importantes, de los servicios de un intérprete. 
Puede llc\-ar a cS.'l ilusión, terrible y frecuente, del diplomático profesional 
que le hace figurarse que su propio puesto t'$ el c'emro del universo di­
plom:1tico y <1ue el Foreign OHice es a la vez cicgo y testarudo al desoir 
su conSc:'jo. Puede c,'Cponerle, cuando se entrevista con políticos o perio­
<!istas que le visitan, a h:ibl:ir desleal y satiric:imente de su propio Ministro 
de Rebcioncs Exteriores, )' pucde traer consigo todos esos otros vicios de 
imprecisión, exci1abilid:id, impaciencia, emoti,idad y hasta falsía. De todos 
los ' icios diplomáticos (y son muchos) la vanidad personal cs sin duda 
alguna el mis común y el más perjudicial". 

Cu:indo un diplomático llega en el ejercicio de su actividad a dd'or· 
marsc, y casi sicmprc se ddonna por una sobrecstim:ición de si mismo, al 
cxtrcmo de hacerlo lleg:ir hasta a la haz.iiiería, \'\1lgar defecto que nuestro 
Graci:\n describe en cstas tan pocas como enjundios:u palabras: "Mu1~· 
transe unos muy ministros, afectando cclo )' ocupación, grandes hombres 
de hacer siempre negocio del no negocio; no hay chico pleito para ellos; 
¿e las motas levantan polvaredas y de pocas cosas mucho ruido; véndcnsc 
muy ocupados hambreando reposo y tiempo; hablan de misterio en cada 
adcmin o g<'Sto; encierran una profundidad entre exclamaciones y rcti· 
c.encias, de suerte que llevan más núquina que el artificio de Juanelo, de 
igual na ido y poco provecho". 
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l'\o :.1E toca a mi hablar ahora de los funcionarios intenucionalcs que no 
fonnan parte de )0$ servicios d iplomitic0$ de los países, sino que consti­
tuyen en rigor una burocracia internacional cuya necesidad cs C\'idcnte 
aunque su existencia encierra no obstante ciertos peligros que conviene 
e\'itar. No me voy a referir pues a los funcionarios de los secretariados de 
los Organismos Internacionales y en especial a IO$ de las Naciones Unidas, 
pero si es con"eniente subrayar al menos que con el desarrollo de la di­
plomacia de conferencias ha surgido la necesidad de en\'iar delegados a 
esas reuniones, así como acreditar representantes pcnnancntcs de las de­
legaciones de cada pais ante la Org:miz:ación de las l'\acioncs Unidas, y 
nombrar delegados a las as.imbleas de la misma y de sus diversos orga­
nismos, incluyendo a los especializados. Y esto implica 13 necesidad de 
una preparación de funcionarios con conocimientos técnicos, que lleguen 
a ser las más de las \-Cccs peritos, expertos, o verdaderos cspcci:llistas en 
los distintos temas que se registran en las agendas rcspccti\'as de tales 
con Ccrenc ias. 

Esto ha d:tdo origen a crear divers..u direcciones en los ministerios de 
asuntos extranjeros, r así nuestra propia Secretaria de Relaciones Exterio­
res tiene una Dirección dedicada al manejo de los asuntos propios de los 
O rg:tni mos l ntem:tcionalc·s; de tal suerte se hace imperiosa la nec.csi­
dad de dedicar a un buen número de funcionarios a esta nue,·a rama 
de la diplomacia que algunos han querido ver hasta distinta de la diplo­
mitica y consubr que tradicionalmente componen los servicios exteriores 
y a la que por eso dan el nombre de tercera rama. Es una apreciación que 
no \·amos a discutir ho)·, si debe o no existir una tercera rama distinta a 
la consular y a la diplomf1tica, pero sí debemos comprobar el hecho de 
que la existencia continuada de la Sociedad de Naciones desde 1920 a 
1939, primero, y la de la Org:inización de las Naciones Unidas dt-sde 19"5 
hasta la fecha, para no hablar de los organismos res ionales, ha modificado 
mundialmente ciertos aspectos importantes de las antiguas prictic.as de la 
diplomacia. 

No podemos d<.>jar tampoco de subrayar la importancia de que hombres 
)' mujeres de nacionalidades diferentes colaboren de m:mera continua para 
la consecución de ciertos fines comunes y que por no estar animados por 
el deseo de imponer ninguna doctrina nacional o scnir ningún interés 
estatal particular, y cuya ambición estriba sólo en a\'Criguar la verdad so-
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brc los factores políticos y económicos que contribuyen a la intranquili­
dad, adquieran asi un espíritu realmente internacional y se capaciten para 
infundir · algo de ese espíritu a los polilicos y a los n-pr'C$Cntantcs de los 
Estados que asisten a los consejos y asambleas de los distintos O rganismos 
principales de las Naciones Unidas, así como de los Organismos Especia­
lizados de las mismu 

Esta diplomacia de conferencias, ('n buena parte de tipo parlamentario, 
ha dado lugar a que cobre singular importancia el juego de la opinión 
pública mundial en los asuntos internacionales, pero por esto mismo las 
cancillerías se ven obligadas a ilustrar a la opinión pública ('n cada uno 
de los paises rcspccto a la necesidad de dar pasos m:ís Cinncs para realizar 
la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales 
de ca~cter económico, social, cultural o humanitario, y en el dc.'sarrollo 
y estimulo del respeto a los derechos humanos y a las libertades fondamen· 
tales de todos, sin hacer d istinción por motivos de raza, sexo, idioma o 
religión, pero primordialmente y antes que todo para mantc.'ner la paz y 
la seguridad internacionales que es el primero de los propósitos de las 
l'\acioncs Unidas como expresamente lo establece la Carta de las mismas 
en el primero de sus artículos. 

L:a conciencia libcr.il mexicana siempre ha sido dc\'ota de la paz y todo 
mexic..'lno lleva grabada en su pensamiento la (rase célebre que acui1ó J uá­
rcz al decir que el respeto al derecho ajeno es la paz. 

Dos mexicanos ilustres han descollado por ru actuación dentro de los 
organismos mundiales, uno en la Sociedad de las Naciones, el otro en la 
O~ani1ación de las l'\aciones Unidas. Isidro Fabcla en la primera y Luis 
Padilla Nervo en la actual, han rcprcscntado con toda dignidad, con todo 
sciiorlo, con toda fidelidad las convicciones y los anhelos de na conciencia 
liberal del mexicano que sabe que el respeto a los derechos de los demás 
es la paz verdadera, y que ésta sólo se puede lograr mediante la coopera· 
ción de todos los Estados para ~lver los divcnos problemas internacio­
nales¡ y que ninguna disposición internacional autori1.a a intervenir en los 
asuntos que son propios de la jurisdicción interna de los mismos. 

L:a entere-ta y el acierto en la defensa de los derechos de México dis­
tinguieron primero a estos dos prominentes diplom:lticos mexicanos y su 
a lta autoridad moral después, cond11jo a uno al aho sitial de Ju~ de la 
Corte I nternacional de J usticia y llcv6 al otro al tan elevado asiento de 
Presidente de la Asamblea de las Naciones Unidas. 

Esta rápida hojeada de lo que la diplomacia es y del papel tan impor­
tante que los diplomitieos mexicanos han desempeñado en ella, ast como 
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la ncccsicfad de que cuente con técnicos mexicanos que conozcan los pro­
blemas internacionales de carácter ccon6mico, social, cultural y humanita­
rio, demuestra --ob\'io es decirlo- la verdadera utilidad nacional de la 
carrera d iplomática. 

Una mejor preparaci6n de las nue,·a.s generaciones que se sienten con 
la vocación de defender los intereses y los ideales de nuestra patria en el 
exterior, es raz6n mis que suíiciente y que justifica y explica con toda ple­
nitud, la utilidad nacional misma de la carrera de las ciencias diplomáticas 
en esta Escuela de Ciencias Politicas de la que tengo el honor de ser ca­
tedrático. 

Me he referido a la d iplomacia como técnica, es decir como el arte de 
llc\'ar a cabo las negociaciones que interesan a la Nación y al Estado. 

Pero la diplomacia tiene también una última aCt'pci6n, la que la con­
\'icrte en sin6nimo de la política exterior. 

Dentro de nucstra vida jurídica y política es facultad y obligación del 
Presiden te de la República el dirigir las negociaciones diplomáticas; es a 
él a quien compete señalar el rumbo de nuestra política externa y los 
miembros del Scr\'icio Exterior mexicano no deben ni pueden ser otra 
cosa, sino los fieles ejecutores de esa política. 

¿Cuál es en nuestros día.s el criterio que distingue a la política exterior 
mexicana ? S61o es el j efe del Estado el que con toda autoridad puede for­
mularla y definirla, y por esto nosotros s61o nos ceñiremos a recordar a 
este propósito las palabras mismas del Presidente Ruiz Conincs cuando en 
sus últimos Informes la ha precisado con estas palabras: .. El mundo con· 
tinúa vi\'iendo en condiciones políticas muy difíciles. Para todos los hom­
bres que han adquirido concit'ncia de la gigantesca ruina que implicarla 
una nueva guerra, el mantenimiento de la paz internacional constiturc la 
aspiración mis honda y mis espontánea . En el seno de las organizaciones 
a las que México pertenece, hemos expresado sinceramente la convicci6n 
de que s61o será posible encontrar una 50luci6n corutnactiva para los 
principales problemas políticos del presente, si todos los Estados que for­
man parte de esas instituciones acatan los postulados que en lo juridico 
la sustentan y que podrán ser objeto aun de mayor amplitud y eficacia 
en lo ccon6mico y en lo social .. . ". 

"En la esfera de nuestras relaciones internacionales, México ha ~te­
nido -sin jactancia y sin flaquezas- su tradicional actitud de país que 
cree en el derecho y que trata de contribuir democráticamente a la orga­
nización de una paz just.a, dinámica y creadora. 

"Nos debemos a la coopcraci6n mundial en la causa del entendimien to y 
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la a)"uda mutuos, manifestando siempre con dignidad nuestra indr prndcn· 
cia. tse es nuestro c:imino, el claro e.amino de México". 

Con estas palabras el Presidente de la República ha indicado la única 
fom1a posihlc de que ~léxico se com·icrta en sujeto acti\'O y respetado y no 
se rcdu1,ca a mero objeto en la ,·ida iniemacional. La única manera de 
lograrlo es subrarar siempre con su presencia y su conducta finnc la foer-
1.a moral que lo acompaiia. dcri\'ada del hecho de haber sido ~léxico un 
pa'3din del derecho y de las soluciones pacíficas, aun a ri~-sgo de qm·darsc 
a \'cccs solo pero con la convicci6n siempre de que las causas justas que 
l.a defendido, a la larga habían de pre,·alcccr. La tarea del Scr\'icio Extc· 
rior mexicano, es en verdad fácil, consiste s61o en recorrer ese camino 
claro y es pri\'ilcgio de los catedráticos de esta t'scucla mostrarlo con or· 
guito a las gcnrracio°'s nuevas. 
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